
¿Qué dice la Biblia? 
 

Mientras lees este estudio, te animo a que estudies por ti mismo las escrituras 

correspondientes, para que puedas desarrollar una comprensión personal y segura de la 

verdad bíblica. Estudia para presentarte aprobado ante Dios, como un trabajador que no 

tiene de qué avergonzarse, dividiendo rectamente la palabra de la verdad. Estudia cómo 

los bereanos, quienes escucharon a Pablo pero no se conformaron con su palabra. Ellos 

estudiaron las escrituras por sí mismos para estar seguros. 

 

Hechos 17:11 “Estos eran más nobles que los de Tesalónica, pues recibieron la palabra 

con toda avidez de corazón y examinaban diariamente las escrituras para ver si era así.” 

Te pido que hagas lo mismo con este estudio. Por favor, ora antes de comenzar. 
 

La profecía más importante de la Biblia (Daniel 9) 
 

Hoy, vamos a estudiar la profecía más importante de la Biblia, que confirma que Jesús es 

el Mesías. Comencemos hoy dirigiéndonos a… Dan. 8:27. En nuestro estudio anterior, 

analizamos la visión de Daniel en el capítulo 8, que incluía al carnero, la cabra y el cuerno 

pequeño. Él dice que se desmayó al final de la visión y, al despertar, todavía no entendía lo 

que había visto. Esto es importante porque Dios envió a su ángel Gabriel para interpretar 

la visión. 

 

Volvamos a Daniel 8:16. ¿Aclaró Gabriel la visión? Sí, lo hizo. Le explicó a Daniel que el 

carnero simbolizaba Media-Persia, el cabrito representaba a Grecia y el pequeño cuerno 

significaba el siguiente reino. Sin embargo, Gabriel no aclaró los 2300 días. Primero, 

veamos la profecía y luego examinemos la explicación de Gabriel. 

 

Lee Dan. 8:13, 14, 26. Gabriel no explica en detalle los 2300 días. En cambio, confirma que 

los 2300 días son reales y forman parte de la profecía, pero como su cumplimiento está en 

un futuro lejano, le dice a Daniel que los selle hasta ese momento. Así, la única parte de la 

profecía que Daniel no entendía eran los 2300 días.  

 

Esto nos lleva al capítulo 9 de Daniel, aproximadamente 13 años después. Véase Dan. 9: 1, 

2. ¿No es interesante que el capítulo 8 termine con Daniel sin entender una profecía de 

tiempo y que el capítulo 9 comience con él estudiándola? ¿Por qué es esto? Daniel quiere 

comprender los 2300 días y cómo se relacionan con su pueblo. 

 



Los 2300 días mencionados se refieren al tiempo durante el cual el santuario 

permanecería desolado, como se describe en Dan. 8:13, 14. Daniel lucha por entender 

cómo se relaciona este período con el santuario en Jerusalén, que Nabucodonosor había 

destruido años antes. Al examinar las profecías de Jeremías, aprende que Dios predijo que 

la estancia del pueblo judío en Babilonia duraría 70 años. Con la llegada de Daniel 9, se 

acercan al final de este período. Daniel intenta juntar todas las piezas y considera la 

posibilidad de que Dios esté indicando que permanecerán en Babilonia más allá de los 70 

años, quizás extendiendo el cautiverio por 2300 días. 

 

Déjame mostrarte cómo lo sabemos. Mira Daniel 9:17-19. Observa que Daniel ora por el 

santuario desolado. Esto se relaciona con la profecía de los 2300 días que se discute en 

Daniel 8:13-14. La última parte de su oración, especialmente en el versículo 19, muestra la 

preocupación de su corazón al suplicar a Dios que no 'postergue'. Postergar significa no 

retrasar. Lo que él no quiere que se retrase es su regreso de Babilonia a Israel para 

reconstruir el santuario. 

 

¿Qué podría haberle hecho pensar que Dios estaba considerando retrasar su regreso? ¿No 

había dicho ya Dios que estarían en Babilonia durante 70 años? (Jeremías 29:10). Sí, pero 

ahora Daniel tenía esa profecía de 2300 días que sugería que su cautiverio podría durar 

más tiempo. Como el ángel no lo había explicado, Daniel intentaba comprender su 

significado y oraba por ello. 

 

Es en este mismo punto donde regresa Gabriel. Lo leemos en Daniel 9:20-22. Daniel 

menciona a Gabriel como 'el ángel que vio en la visión al principio”. ¿Qué visión era esa? 

Era en el capítulo 8. Gabriel afirma: 'Ya he venido para darte entendimiento'. ¿Notas la 

conexión entre estos capítulos? Gabriel está indicando: 'He regresado para aclarar la 

parte de la profecía que no expliqué antes'. 

 

Esperamos que su explicación comience por el tiempo. Veámoslo. Lee Dan. 9:24, 'Setenta 

semanas están determinadas sobre tu pueblo”. Sus palabras iniciales abordan el tiempo: 

'setenta semanas'. Esta profecía implica que Gabriel le explica a Daniel cómo los 2300 días 

se relacionan con el pueblo judío y el santuario. 

 

¿Qué significa que las 70 semanas estén “determinadas” para el pueblo de Israel? La 

palabra “determinadas” es importante aquí. En el idioma original, se escribe “chathak”, 

que significa “cortar” o “separar”. Esto muestra que las 70 semanas están apartadas para 

el pueblo de Daniel, los judíos. Daniel oraba para entender cómo se relacionaban los 2300 

días con su pueblo y el templo. El ángel Gabriel explica que las 70 semanas, o 490 días (ya 

que 7 días equivalen a una semana, entonces 7 x 70 = 490 días), se refieren a tu pueblo y al 

santuario. 



 

Vamos a descubrir cómo se cumplió la semana de 70 años con el pueblo de Daniel. Dan. 

9:25 indica que la profecía comienza con el decreto para reconstruir y restaurar 

Jerusalén. La Biblia especifica cuándo se emitió este decreto. (Ver) Esdras 7:7, 11-13. En 

el año 457 a.C., durante el séptimo año del rey Artajerjes, se emitió un decreto que 

permitía a los judíos regresar a Israel y autorizaba la reconstrucción del templo y la 

restauración de sus servicios de adoración. (Nota: Esdras 6:14 menciona tres decretos; el 

último de Artajerjes es un solo decreto para el esfuerzo de reconstrucción). 

 

Ahora tenemos nuestro punto de partida para contar las 70 semanas (490 días). ¿Qué se 

suponía que debía suceder durante este período? Volvamos a referirnos a Daniel 9:25. 

Este versículo predice dos eventos que ocurren en dos períodos de tiempo: 'restituir y 

edificar Jerusalén' y 'hasta que venga el Mesías, Príncipe'. Los dos períodos son de siete 

semanas y sesenta y dos semanas. El ángel Gabriel explica que tomará siete semanas para 

reconstruir Jerusalén, seguidas de sesenta y dos semanas más hasta la llegada del Mesías. 

 

Revisemos un concepto de una lección anterior. En la profecía simbólica, ¿qué representa 

un día? (Respuesta: Un día simboliza un año literal.) Consulta Números 14:34 y Ezequiel 

4:6. Por lo tanto, los 490 días simbólicos corresponden a 490 años literales. 

 

Porque esta profecía comienza en el año 457 a.C., las 7 semanas (49 años) necesarias para 

reconstruir Jerusalén se extienden hasta el año 408 a.C. Luego, las 62 semanas (434 años) 

conducen hasta el año 27 d.C., lo que marca la llegada del Mesías, el Príncipe. (Nota: no 

existe un año 'cero' entre el año antes de Cristo y el después de Cristo, por lo que se debe 

añadir un año adicional en los cálculos). 

 

Veamos cómo Jesús cumplió esta profecía en el año 27 d.C. La palabra hebrea 'Mesías' 

significa 'ungido', y el equivalente en griego es 'Cristo'. Ambos términos tienen el mismo 

significado. Por lo tanto, la profecía predice la unción de Jesús como el libertador de Dios. 

 

Entonces, la pregunta obvia es: ¿cómo fue ungido Jesús? Refiérase a... Hechos 10:37 

(Ver). Él fue ungido con el Espíritu Santo. ¿Cuándo fue ungido con el Espíritu? Mire 

Lucas 3:21 en su bautismo. Escuche lo que Jesús dijo justo después de su bautismo. (Ver) 

Lucas 4:18, 19. Él afirma que fue ungido con el Espíritu. 

 

Ahora, déjame compartir algo realmente asombroso. La única fecha que se nos da en la 

vida de Jesús es la de su bautismo, el día en que fue ungido. Esta fecha confirma las 

profecías de Daniel 8 y 9. Muestra que Jesús fue bautizado exactamente a tiempo. 

Leamos... Veamos Lucas 3:1-3. El quincuagésimo año de Tiberio (Ti-be-rio) fue el 27 d.C. 



Después de su bautismo, Jesús comenzó a predicar que había cumplido la profecía 

específica de su tiempo. Esto se muestra en… (Ver) Marcos 1:14, 15, donde Jesús declara: 

“Se ha cumplido el tiempo.” Esto no fue solo un comentario casual; señalaba la 

culminación de la profecía de las 70 semanas. Es importante destacar que Jesús sabía 

exactamente cuándo comenzar su ministerio público de acuerdo con la profecía de Daniel 

9.  

 

A los 12 años, él ya era consciente de su misión (Lucas 2:49-52), pero esperó hasta el año 

27 d.C. para abandonar su hogar y comenzar su ministerio público. Comenzar incluso un 

año antes o después habría significado no cumplir esta profecía. Esto se relaciona con las 

69 semanas de la profecía. 

 

¿Cuánto duró el ministerio de Jesús? Duró tres años y medio. La profecía de Daniel 9 no 

solo predijo el inicio de su ministerio, sino también su fin. Jesús sabía que su muerte 

formaba parte del plan divino de Dios. Veamos cómo la profecía predijo la muerte de 

Jesús. (Ver) Dan. 9:26 indica que el Mesías sería 'cortado', es decir, asesinado, pero no por 

sí mismo. (Ver Isa. 53:8, donde se predice que Jesús sería 'cortado de la tierra de los 

vivientes' por nuestros pecados. 

 

Dan. 9:27 indica que en la mitad de la semana cesarán los sacrificios y las ofrendas. La 

mitad de una semana, que dura 3 ½ días, corresponde exactamente a los 3 ½ años de 

ministerio de Jesús. Esto también explica por qué Él no permitió que lo mataran antes de 

su tiempo designado. 

 

Analicemos cómo Jesús eligió no revelarse prematuramente. Véase Juan 7:1-9. Este 

evento ocurre en el otoño del año 30 d.C., después de tres años de ministerio público. Jesús 

sabe que aceptar el desafío de su hermano de entrar en Jerusalén públicamente y 

demostrar que es el Mesías resultaría en su muerte a manos de los líderes judíos. Hacerlo 

en el año 30 d.C. significaría morir seis meses antes de cumplir la profecía. Por eso, resiste 

esta tentación. 

 

Observa lo que Jesús hace exactamente 3½ años después de su bautismo, en el 'medio de la 

semana' (ver Juan 13:1). Jesús sabía que su tiempo había llegado. ¿Cómo lo sabía? Se 

basaba en la profecía de Daniel 9, que indicaba no solo cuándo comenzar su ministerio, 

sino también cuándo terminarlo. 

 

Incluso las últimas palabras de Jesús en la Cruz son significativas a la luz de esta profecía. 

En Juan 19:28-30, Él exclamó: «Consumado es». Él cumplió su misión. Mateo 27:50-51 

relata que, al morir Jesús, Dios rasgó el velo del templo que separaba el Lugar Santísimo 



del Lugar Santo. Este acto simbolizó el fin del sistema de sacrificios, pues ya no era 

necesario, pues Jesús se había convertido en el sacrificio supremo por los pecados. 

 

El rasgamiento del velo significó que el acceso a la presencia de Dios estaba ahora abierto 

a todos. ¿No es esta una noticia increíble? Jesús murió en el año 31 d.C., en medio de la 

última semana de esta profecía. Los últimos tres años y medio se cumplieron a través de 

los apóstoles, dando a Israel la oportunidad de arrepentirse y seguir a Jesús. Veamos qué 

ocurrió al final de las 70 semanas. 

 

Lee Hechos 7:59, 60 y Hechos 8:1-5. Solo después de que Esteban fue ejecutado por el 

tribunal supremo judío, el Sanedrín, Dios permitió que los apóstoles difundieran el 

evangelio por todas partes. Cuando Israel apedreó a Esteban, en realidad, decían: “No 

queremos a este Jesús”. En respuesta, Dios declaró: “Los dejaré aquí; enviaré a otros para 

llevar mi mensaje de evangelio al mundo.” 

 

Jesús fue apedreado en el año 34 d.C., al final de las 70 semanas. Dios le dio a Israel todas 

las oportunidades para aceptarlo como su Señor, pero lo rechazaron. Ahora, Él se dirigió 

a los gentiles. Israel todavía podía ser salvado como individuos, pero como nación ya no 

estaba designado como su pueblo elegido. (Mateo 21:42-45, especialmente los versículos 42 

y 45 en comparación con 1 Pedro 2:7-10). 

 

Lo que me sorprende de esta profecía es la precisión con que Dios predijo la vida y la 

muerte de Jesús. Aún más notable es la obediencia de Jesús a la visión, ofreciéndose 

voluntariamente como sacrificio por nuestros pecados. Esto me anima. Hay momentos en 

los que Dios nos llama o nos permite atravesar situaciones que no escogeríamos por 

naturaleza. Podemos estar seguros de que si permanecemos fieles, confiamos y 

obedecemos a Dios, Él nos dará la fuerza para glorificarlo con nuestras vidas. Oremos y 

pidamos a Dios que nos dé la fortaleza para vencer la tentación y glorificarlo. 

 

Hasta ahora, hemos estudiado las primeras 70 semanas, que abarcan 490 años, de la 

profecía de los 2300 días. Esto deja 1810 años que aún requieren explicación. En nuestra 

próxima sesión, investigaremos la fecha de finalización de la profecía. 

 

Mientras meditas en oración sobre este tema, recuerda que estamos aquí para ayudarte 

con cualquier pregunta. No dudes en contactarnos a través de nuestra página de contacto 

en https://freechristianbooks.us. 

 


